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Texto Central: "Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, 

sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor." (Mateo 25:21 RVR1960) 

 

Introducción: La Sala del Trono y el Eco de una Promesa 

En Mateo 25:21 encontramos una de las frases más anheladas por el creyente: Bien, 

buen siervo y fiel... entra en el gozo de tu Señor. Estas palabras no son un simple 

deseo, sino el eco mismo de la eternidad. Jesús las pronuncia en el Monte de los 

Olivos, en la semana final de Su vida, preparando a Sus discípulos para Su regreso. 

Este mensaje sobre la vigilancia y la rendición de cuentas se encuentra en la 

Parábola de los Talentos (Mateo 25:14-30), que contrasta la fidelidad de dos 

siervos que invirtieron sus dones, con la negligencia de un tercero que, por 

desconocimiento y miedo, enterró lo recibido. La recompensa (entra en el gozo de tu 

Señor) solo se entiende al contrastarla con el juicio al negligente: el lloro y el crujir 

de dientes (v. 30). El punto central es que la fidelidad es más que solo hacer cosas; 

es hacerlas confiados en el carácter de nuestro Señor. 

El Miedo: La Teología Deformada del Siervo 

El siervo negligente no falló por falta de talento, de hecho lo tenía porque Dios mismo 

se lo había dado, sino por una idea equivocada de Dios. Sus propias palabras 

revelan su diagnóstico espiritual: Señor, te conocía que eres hombre duro... por lo 

cual tuve miedo (Mateo 25:24-25). 

1. Visión Errónea de Dios: Lo llama duro (griego sklēros: severo, áspero). 

Proyecta una imagen de un tirano que exige sin dar, en lugar de reconocer al 

Señor como el Dador generoso. El siervo dijo que “te conocía…”, pero en 

realidad, sus decisiones demuestran el desconocimiento de Dios, lo que es la 

raíz de toda su inacción. 

2. Emoción Paralizante: El fruto de esa visión es el miedo (griego phobos), un 

terror que inmoviliza y ahoga toda iniciativa. Su servicio no nace del amor ni 

la confianza, sino del pánico a ser castigado. Exactamente igual que Adán y 

Eva, al desobedecer en el Edén. 

3. Acción Negligente: Este miedo lo lleva a esconder el talento. Jesús lo 

etiqueta como negligente (griego oknēros: perezoso, sin compromiso). Su 

acto, disfrazado de prudencia, es la metáfora de una vida estéril y una total 

desconfianza. 

La Verdad Transformadora 

Nuestro servicio siempre será un reflejo directo de nuestra teología. 

• Si vemos a Dios como un tirano, serviremos con miedo y parálisis, sin fruto. 

• Si lo conocemos tal como es, un Padre bueno y confiable, serviremos con 

alegría, audacia y gozo. 

¿Pecados por debilidad o incredulidad? 
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Sin embargo, es fundamental discernir que el Señor no condena al siervo que 

tropieza por debilidad, sino al que rehúsa obedecer por incredulidad o dureza de 

corazón. La Escritura entera marca con claridad esta diferencia: hay pecados de 

flaqueza, nacidos de miedo o ignorancia, y hay pecados de rebelión consciente, 

cometidos “con mano alzada”. El primero encuentra siempre perdón cuando hay 

arrepentimiento sincero, como Pedro que, quebrantado por sus lágrimas, fue 

restaurado por Cristo. El segundo acarrea juicio, como en el caso de los fariseos que 

endurecieron su corazón contra la obra evidente del Espíritu. Así, el siervo negligente 

de la parábola no es un hombre que intentó e involuntariamente fracasó, sino alguien 

que, con plena conciencia, escogió no actuar y escondió su don bajo una teología 

torcida. Allí radica la raíz de su condena: no en el error humano, sino en el rechazo 

deliberado de la bondad del Señor. Esta distinción, solemne y a la vez 

esperanzadora, nos recuerda que Dios mira la intención del corazón y que el mínimo 

esfuerzo fiel, aun con resultados modestos, es recibido por Él como fruto de 

obediencia. 

Los siervos fieles actuaron por amor y confianza, no por terror. Por eso la 

recompensa es participar del gozo mismo del Señor. Esta es la gran invitación, ya 

que la fidelidad que practicamos hoy en lo pequeño es el entrenamiento para gozar 

de Su presencia por toda la eternidad. 

Parte 1: El Carácter del Siervo Aprobado - "Bien, buen siervo y fiel" 

Habiendo establecido el contexto bíblico, ahora nos sumergimos en las primeras 

palabras pronunciadas por el Señor. Esta frase inicial no es un simple saludo; es el 

veredicto divino que devela el carácter que Él valora por encima de todo. Es un triple 

elogio que funciona como un diagnóstico del corazón del verdadero discípulo. 

Sin embargo, antes de analizar cada una de estas medallas de honor, debemos 

establecer un fundamento teológico inquebrantable: la fidelidad que el Señor elogia 

no es un mérito humano que genera gracia, sino el fruto de la gracia divina que 

genera en nosotros la capacidad de ser fieles. Nuestra fidelidad no es la causa de 

nuestra salvación, sino la evidencia de que Su poder salvador está obrando en 

nosotros. Como nos asegura el apóstol Pablo, debemos mantener siempre este 

equilibrio doctrinal: Filipenses 2:13 (RVR1960): "porque Dios es el que en vosotros 

produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad." Con esta verdad como 

ancla, examinemos ahora el carácter del siervo aprobado. 

El Veredicto del Rey: "Bien" (Eu) 

La primera palabra que brota de los labios del Señor es un adverbio de una 

contundencia sublime: Bien: (Del griego "eu"). Este término no es una simple 

palmada en la espalda. Significa "excelentemente", "correctamente", "de manera 

perfecta". No expresa una aprobación genérica, sino una declaración de perfección 

funcional. El siervo no solo hizo algo aceptable; hizo exactamente lo que se 

esperaba de él, y lo hizo de la manera correcta. 

En este sentido, William Barclay (Protestante, Estudios del Nuevo Testamento) 

capta el entusiasmo de la expresión al traducirla como "¡Bien hecho!" transmitiendo 

un tono de satisfacción inmediata y gozosa. (William Barclay, Los Evangelios de 
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Mateo y Marcos, Editorial CLIE, 1974, p. 281), En la escena del juicio final, el mayor 

anhelo no es pasar desapercibido, sino ser reconocido por el Rey. Este "Bien" es el 

reconocimiento divino de una vida bien vivida para Su gloria. 

La Identidad del Siervo: "Buen siervo" (agathé doule) 

Inmediatamente después del veredicto (Bien), el Señor define la identidad del que lo 

recibe. Y lo hace con una combinación de términos que encierran la gran paradoja 

del Reino. 

• Siervo: (Del griego "doulos"). Debemos despojarnos de nuestra concepción 

moderna de "servicio". Un doulos no era un empleado con un contrato y 

derechos laborales. Era un esclavo, una propiedad de su amo, sin voluntad 

propia. En el mundo antiguo, esta era la condición más baja. Sin embargo, en 

el Reino de Dios, esta sumisión voluntaria a Cristo es la única fuente de 

verdadera libertad. Al declararnos "siervos de Jesucristo", nos liberamos de la 

tiranía del pecado, del mundo y de nuestro propio ego. John MacArthur 

(Protestante, Teología Conservadora) lo afirma con claridad: "La esclavitud a 

Cristo es la única forma de verdadera libertad. Solo cuando dejamos de ser 

dueños de nosotros mismos, encontramos nuestra identidad plena en Él" 

(John MacArthur, Comentario MacArthur del Nuevo Testamento, Editorial 

Vida, 2005, p. 1301). 

• Buen: (Del griego "agathos"). Aquí encontramos un matiz de una riqueza 

extraordinaria. El griego tiene otra palabra para "bueno", kalos, que se refiere 

a la belleza externa o a la excelencia moral formal. Pero Jesús usa agathos, 

que describe una bondad activa, útil y productiva. Este siervo no es elogiado 

por ser moralmente intachable en un sentido pasivo, sino por ser 

intrínsecamente bueno de una manera que produce fruto y beneficio para 

el reino de su señor. Su bondad no es solo una cualidad interna; es una fuerza 

que genera resultados tangibles. 

La Acción del Siervo: "y fiel" (kai pisté) 

Finalmente, llegamos al eje sobre el que gira toda la parábola y, de hecho, toda la 

vida cristiana. 

• Fiel: (Del griego "pistós"). Esta es la virtud suprema a los ojos de Dios. El 

término deriva directamente de pistis (fe) y significa "confiable", "digno de 

confianza", "constante". Es una cualidad que describe, en primer lugar, a Dios 

mismo: "fiel es el que os llama" (1 Tesalonicenses 5:24). Por lo tanto, la 

fidelidad del siervo no es más que un reflejo, un eco de la fidelidad de su 

Señor. Ser fiel es encarnar el carácter de Dios en nuestra mayordomía. Wayne 

Grudem (Bautista/Conservador, Teología Sistemática) lo define como "la 

virtud de mantener una promesa o cumplir una responsabilidad con 

constancia, sin importar las circunstancias" (Wayne Grudem, Teología 

Sistemática, Editorial Vida, 2000, p. 202). La repetición enfática en el texto, 

"sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré", subraya que este es el 

criterio final del juicio divino. No se nos evaluará por nuestro éxito, popularidad 

http://www.palabrasdevida.com/


PALABRAS DE VIDA (www.palabrasdevida.com)     -      VOLVER AL INICIO       -     Página 5/12 

 

o la cantidad de nuestros resultados, sino por nuestra fidelidad a la tarea que 

se nos encomendó. 

Por lo tanto: Las primeras palabras del Señor en Su veredicto final nos revelan el 

ADN del carácter que Él aprueba. No busca genios espirituales ni héroes de 

renombre, sino siervos que, reconociéndose propiedad de su Señor (doulos), 

producen un bien tangible para Su Reino (agathos) con una constancia 

inquebrantable (pistós), sabiendo que incluso esta capacidad de ser fiel es un don 

de Su gracia. 

Parte 2: La Moneda del Reino - "Sobre poco has sido fiel" 

Habiendo contemplado el carácter que el Señor aprueba, el de un buen siervo y 

fiel, la pregunta esencial es: ¿dónde se forja y se prueba esa fidelidad? 

La respuesta de Jesús, “sobre poco has sido fiel” (Mateo 25:21), es una de las 

declaraciones más revolucionarias del Evangelio. Desmantela por completo la lógica 

del mundo, que mide el valor por la escala, el impacto visible y la multitud, y la 

reemplaza con la economía divina. En el Reino, la moneda de mayor valor es la 

fidelidad en lo invisible. 

El Campo de Entrenamiento: Lo “Poco” 

¿A qué se refiere Jesús con “poco”? No se trata de algo insignificante. Lo “poco” 

representa la suma de nuestras responsabilidades diarias, los recursos que se nos 

han confiado y las oportunidades de la vida cotidiana. El teólogo Scot McKnight nos 

recuerda que los talentos en la parábola no son meramente habilidades, sino “capital 

espiritual y material entregado por el Señor para el crecimiento de su Reino” 

(Matthew, NIV Application Commentary, Zondervan, 2010, p. 501). 

Lo “poco” es, por lo tanto, la administración de: 

• Nuestro tiempo: esos minutos de oración ofrecidos en secreto, aun cuando 

el cansancio nos invita a otra cosa distinta. 

• Nuestros dones y finanzas: la generosidad discreta dada alegremente a 

alguien en necesidad, que podría haber sido para un gusto personal. 

• Nuestras relaciones: esa palabra de aliento a un hermano que nadie notó 

quebrantado, pero que el Espíritu Santo te reveló. 

• Nuestra integridad: la honestidad en la tarea que nadie ve. 

Vivimos en una tensión cultural que desprecia lo pequeño. El mensaje es claro: ¡Si 

no es viral, no vale! ¡Si no estás en el escenario, no estás haciendo nada! Frente a 

esta lógica, el Reino de Dios opera con una medida invertida, con una lógica opuesta. 

Honra la constancia en la oscuridad, la excelencia en lo cotidiano, en lo privado, allí 

donde tu carne te dice: “nadie te ve”. El Señor no solo busca al arquitecto, sino al 

obrero que coloca cada ladrillo del rascacielos con impecable precisión, aunque su 

nombre jamás aparezca en la placa a la entrada del edificio. 

La Batalla del Corazón en lo Cotidiano 
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Es en este terreno de lo “poco” donde se libra la verdadera batalla por el carácter. Es 

fácil ser “fiel” bajo los reflectores o frente al público en general. La fidelidad se revela 

en la oscuridad: en la puntualidad en el trabajo como testimonio, en la paciencia con 

un hijo al final de un día agotador, o en la limpieza de la iglesia cuando todos se han 

ido. 

El gran predicador Charles Spurgeon lo expresó con notable claridad: “El cielo 

premiará no solo los grandes sermones, sino también las pequeñas palabras de 

consuelo dichas en el momento justo” (The Metropolitan Tabernacle Pulpit, Pilgrim 

Publications, Vol. 23, p. 312). 

Esta es la razón por la que el apóstol Pablo eleva la fidelidad como el requisito 

supremo de la mayordomía. No pide que los administradores sean brillantes o 

populares, ni siquiera que sean exitosos, sino que sean hallados fieles. Lo leemos 

en 1 Corintios 4:1-2: “Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno 

sea hallado fiel.” 

Ser hallado fiel en lo poco es el currículo de entrenamiento para la eternidad. Es en 

la gestión de lo temporal donde demostramos nuestra aptitud para lo eterno. 

En definitiva, la arena donde se prueba y se aprueba nuestro servicio no es el estadio 

del reconocimiento público, sino el taller silencioso de la vida cotidiana. El Señor nos 

llama a ser extraordinariamente fieles en nuestras tareas ordinarias, pues esa 

fidelidad, aunque parezca “poca cosa” a los ojos del mundo, es la moneda más 

valiosa del Reino. 

Parte 3: La Geografía de la Gloria Eterna - "sobre mucho te pondré" 

Tras el diagnóstico del carácter ("buen siervo y fiel") y la evaluación de la 

mayordomía ("sobre poco has sido fiel"), llegamos ahora a la promesa de la 

promoción divina. Esta declaración, "sobre mucho te pondré", nos abre una ventana 

a la geografía de la gloria eterna, revelando una verdad que desafía muchas de 

nuestras concepciones populares sobre el cielo. 

El "Mucho": Un Ascenso a Mayor Servicio, no un Retiro al Ocio Eterno 

Nuestra imaginación, a menudo moldeada más por la cultura que por la Escritura, 

tiende a pintar el cielo como un lugar de descanso perpetuo, de inactividad devota 

en las nubes. Sin embargo, la promesa de Jesús apunta en una dirección 

radicalmente diferente. El premio por la fidelidad en el servicio no es el cese del 

servicio, sino la promoción a un servicio de mayor envergadura y responsabilidad. 

Es la lógica del Reino: la habilidad probada en lo pequeño califica para la autoridad 

sobre lo mucho. 

Usemos una analogía de nuestro tiempo: Un sabio Directorio de un hospital no pone 

en manos de un estudiante de medicina la dirección de una cirugía compleja. Antes 

lo entrena en prácticas menores, le permite acompañar a cirujanos experimentados 

y le da la oportunidad de atender casos sencillos. Solo cuando ese médico residente 

demuestra fidelidad, responsabilidad e integridad en lo pequeño, se le confían las 

operaciones de mayor envergadura. De la misma manera, nuestro Señor nos entrena 
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en la “pequeña sala” de esta vida terrenal, para luego confiarnos responsabilidades 

en la “gran sala de operaciones” de Su Reino eterno. 

Esta verdad es confirmada y ampliada en el libro de Apocalipsis, donde se nos revela 

el destino de los redimidos. No seremos espectadores pasivos, sino participantes 

activos en el gobierno de Cristo. Apocalipsis 22:5 (RVR1960) declara sobre los 

siervos de Dios: "y reinarán por los siglos de los siglos." Este "reinar" implica 

actividad, gobierno, administración y servicio glorificado. Como sostiene Randy 

Alcorn (Protestante, Teología del Cielo): "el cielo no será un lugar de descanso 

inactivo, sino de trabajo glorificado, donde serviremos a Dios con cuerpos 

resucitados y mentes libres del pecado". (Randy Alcorn, Heaven, Tyndale House, 

2004, p. 254). 

El Trono Incómodo: Desmontando la Bandera del Ego : 

Cada uno de nosotros debemos ser pastores de nuestro propio corazón, vigilantes 

incansables de la motivación que nos mueve. Es cierto que el diablo no teme que el 

creyente trabaje; teme que lo haga por amor a Cristo y por pura gratitud. Vemos 

con tristeza la tentación que surge en la iglesia de encolumnarse detrás de la 

bandera que declara ‘Sobre mucho te pondré’ como una meta de ascenso personal, 

olvidando que la humildad y el servicio desinteresado son el uniforme del siervo 

de Dios. Nosotros no trabajamos para ser redimidos; servimos porque ya hemos 

sido redimidos. Nuestro servicio es la respuesta natural e inevitable al inmenso 

Amor que nos ha rescatado de la esclavitud del pecado. Si la recompensa futura se 

convierte en la principal motivación, nosotros habremos transformado la gracia en 

un negocio y el servicio en un egoísmo glorificado. Por ello, la comprensión de la 

recompensa debe estar siempre bajo el criterio supremo de la Cruz. 

Discrepancias Teológicas: La Naturaleza de las Recompensas 

Es en este punto donde encontramos diversas perspectivas teológicas sobre la 

naturaleza exacta de este "mucho". Si bien todas concuerdan en la realidad de la 

recompensa, difieren en el énfasis. 

• La Perspectiva Reformada: Tiende a enfatizar que la recompensa suprema 

es la comunión más profunda con Cristo. El "mucho" no se refiere tanto a 

diferentes niveles de autoridad, sino a diferentes capacidades o "grados de 

gloria" para disfrutar y reflejar a Cristo. La recompensa es, en esencia, más 

de Dios mismo. 

• La Perspectiva Dispensacionalista: A menudo interpreta este "mucho" de 

manera más literal, viéndolo como responsabilidades y roles de gobierno 

específicos durante el Reino Mesiánico de mil años y en la eternidad. La 

fidelidad en la tierra determina el grado de autoridad en el cielo. 

• La Perspectiva Evangélica Práctica: Sin negar las realidades futuras, centra 

el enfoque en la motivación presente. Lo crucial no es especular sobre la 

naturaleza exacta del "mucho", sino comprender que nuestra fidelidad de hoy 

tiene consecuencias eternas, lo cual debe impulsarnos a un servicio más 

consagrado. 
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Una Sinfonía Teológica 

En Palabras de Vida creemos que cuando unimos estas tres melodías, descubrimos 

que no compiten, sino que se entrelazan para formar una misma sinfonía de la gracia. 

La perspectiva reformada nos recuerda con fervor que la recompensa es la persona 

de Cristo mismo; la perspectiva dispensacionalista nos muestra que esa comunión 

más profunda se expresará en servicio y gobierno, mientras que la perspectiva 

evangélica práctica nos impulsa a ser fieles aquí y ahora, sabiendo que cada día 

de obediencia es un ensayo general para la eternidad. De esta manera, el gozo de 

la comunión, el privilegio del servicio y la disciplina del presente se funden en la 

afirmación del Señor: “Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace 

su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre, os 

las he dado a conocer” (Juan 15:15). 

Por lo tanto: La promesa de ser puestos "sobre mucho" revoluciona nuestra 

comprensión del cielo. No es un destino de ocio, sino una promoción a un servicio 

de mayor responsabilidad y gloria. La fidelidad en las tareas terrenales y temporales 

es el campo de entrenamiento divinamente diseñado para prepararnos para 

gobernar y servir junto a Cristo en Su Reino eterno. Nuestra vida aquí no es una sala 

de espera, sino una pasantía para la eternidad. 

Parte 4: La Consumación de la Relación - "entra en el gozo de tu señor" 

Llegamos ahora al clímax de la promesa, al corazón mismo de la recompensa eterna. 

Tras el veredicto del carácter, la evaluación del servicio y la promesa de promoción, 

el Señor nos invita a la consumación de todo: "entra en el gozo de tu señor". Esta no 

es una recompensa más en la lista; es la recompensa que contiene todas las demás. 

Es el destino final para el cual fuimos creados y redimidos. 

El Gozo que nos Espera 

Primero, debemos desentrañar la naturaleza de este gozo. 

• Gozo: (Del griego "chara"). Este no es el gozo superficial y dependiente de 

las circunstancias que el mundo llama felicidad. Chara es una alegría 

profunda, estable y espiritual, que tiene su fuente no en lo que poseemos o 

experimentamos, sino en Aquel a quien pertenecemos. Es, de hecho, un fruto 

del Espíritu Santo (Gálatas 5:22), una cualidad del carácter de Dios que Él 

produce en nosotros. Por lo tanto, el gozo que se nos promete no es algo 

nuevo que se nos dará en el cielo, sino la plenitud perfecta de la misma alegría 

que comenzamos a experimentar en Cristo aquí en la tierra. Como lo define 

el Diccionario Expositivo Vine, es "una emoción interna de regocijo, 

especialmente por las bendiciones espirituales". (W.E. Vine, Diccionario 

Expositivo de Palabras del Antiguo y Nuevo Testamento, Editorial Clie, 1993, 

p. 487). 

La Recompensa Suprema: La Persona del Señor 

Aquí reside la verdad más transformadora de todo el pasaje. La recompensa final no 

es un lugar (calles de oro), ni un estado (ausencia de dolor), ni una actividad (reinar 

sobre mucho), sino una Persona. El genitivo posesivo es la clave de todo: es el gozo 
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"de tu señor". No se nos invita a un gozo genérico, sino a participar del gozo de Cristo 

mismo. 

¿Y cuál es el gozo del Señor? Es el gozo del pastor que encuentra a su oveja perdida 

(Lucas 15:6), el gozo del padre que recibe a su hijo pródigo (Lucas 15:23-24), el gozo 

del novio que finalmente se une a su novia, la Iglesia (Apocalipsis 19:7). Es el gozo 

de la redención consumada. El autor de Hebreos nos dice que Jesús soportó la cruz 

"por el gozo puesto delante de él" (Hebreos 12:2). Ese gozo era la salvación de Su 

pueblo. Entrar en el gozo del Señor es, por tanto, entrar en la celebración eterna de 

la victoria de Dios y unirnos a la alegría que Él siente por Sus hijos redimidos. 

En este punto, toda nuestra teología de la recompensa se vuelve intensamente 

relacional. El cielo no es el premio; Cristo es el Premio. Como afirma con pasión 

John Piper (Reformado/Evangélico, Teología y Fe Contemporánea): "El cielo es la 

experiencia infinita de la satisfacción de conocer a Cristo. Todo lo demás es polvo 

comparado con esto". (John Piper, Desiring God, Multnomah, 1986, p. 152). 

La Motivación que Transforma el Servicio 

Esta comprensión lo cambia todo. Si la recompensa final es la intimidad con Cristo y 

la participación en Su gozo, entonces nuestro servicio en la tierra deja de ser un 

deber pesado para ganar puntos. Se convierte en el anhelo gozoso de un corazón 

que ya ha probado un poco de ese gozo y desea más. Pensemos en esta analogía: 

un novio comprometido que prepara con esmero la casa para su futura esposa no lo 

hace como una tarea onerosa, sino con una alegría anticipatoria, porque cada acto 

de servicio está impregnado del gozo de la unión venidera. De la misma manera, 

nuestro servicio fiel hoy no es una forma de pagar por el cielo, sino una forma de 

prepararnos para el gozo de nuestro Señor, participando ya en la misión que le da a 

Él tanta alegría. 

Por lo tanto: La culminación de una vida fiel no es un lugar de reposo, sino una 

relación de gozo. La recompensa suprema no es lo que recibiremos, sino Aquel con 

quien compartiremos la eternidad. "Entrar en el gozo de tu señor" es ser bienvenidos 

a la celebración de la victoria de Cristo y participar para siempre de la alegría que Él 

siente por Su pueblo redimido. Esta verdad transforma nuestro servicio presente, 

pasando del deber a la delicia, y de la obligación al anhelo. 

Conclusión: Viviendo a la Luz del Veredicto Final 

Hemos llegado al final de nuestro viaje exegético. Hemos desmenuzado con el bisturí 

de la Escritura cada faceta de esta gloriosa promesa. Hemos visto que nuestro 

servicio es evaluado no por su tamaño, sino por su fidelidad; que nuestra 

recompensa no es el ocio, sino una mayor responsabilidad en el Reino; y que nuestro 

destino final no es un lugar, sino una Persona: nuestro Señor Jesucristo. 

Ahora, esta verdad escatológica debe descender del cielo a la tierra y transformar 

radicalmente nuestro presente. ¿Cómo vivimos hoy a la luz de ese "Bien, buen siervo 

y fiel" que anhelamos escuchar mañana? 

Primero, vivimos con un propósito redefinido. Nuestra meta ya no es la búsqueda 

de la felicidad terrenal o el aplauso de los hombres, sino la búsqueda de la fidelidad 
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que agrada al Señor. Esto nos libera de la tiranía del éxito y del temor al fracaso, 

según los mide el mundo. Una vida puede ser silenciosa, oculta y sin reconocimiento 

humano, y aun así ser un estruendoso éxito a los ojos de Dios. 

Segundo, vivimos con una perspectiva transformada. Las tareas "pequeñas" y 

rutinarias de nuestra vida diaria —la integridad en el trabajo, la paciencia en el hogar, 

el servicio humilde en la iglesia— se convierten en el sagrado campo de 

entrenamiento para la eternidad. Ya no hay tareas insignificantes, porque cada una 

es una oportunidad para demostrar nuestra fidelidad. Como lo ilustra la bienvenida a 

una gran celebración familiar, la alegría no comienza al llegar, sino en la preparación 

gozosa de saber que seremos recibidos con amor. Nuestra vida fiel es esa 

preparación. 

Tercero, vivimos con una urgencia renovada. La parábola de los talentos no es 

solo una promesa, es también una advertencia. El destino del siervo negligente nos 

recuerda que la inacción tiene consecuencias eternas. Esto no debe producirnos un 

temor paralizante, sino una motivación santa para usar cada don, cada recurso y 

cada día para la gloria de Aquel que nos los confió. 

Finalmente, y por encima de todo, vivimos sostenidos por la gracia. Recordemos 

siempre que la capacidad para ser fieles no nace de nuestra determinación, sino que 

es un fruto del Espíritu obrando en nosotros. Es la gracia de Dios la que nos capacita 

para un servicio que Él mismo recompensará. 

Que este estudio no quede archivado en nuestra mente, sino que se grabe a fuego 

en nuestro corazón. Que cada mañana nos despertemos con una pregunta santa: 

¿Cómo puedo ser fiel a mi Señor en lo "poco" que Él me ha confiado hoy? 

Oración Final de Consagración: 

Padre celestial, te damos gracias por la claridad y la profundidad de Tu Palabra. 

Gracias por la promesa gloriosa que nos espera, no por nuestros méritos, sino por la 

obra consumada de Tu Hijo Jesucristo. Señor, confesamos las veces que hemos 

despreciado lo "poco", anhelando el reconocimiento del mundo. Perdónanos por las 

veces que hemos enterrado los talentos que nos diste por temor o desconocimiento. 

Hoy, a la luz de Tu verdad, renovamos nuestro compromiso. Anhelamos ser esos 

siervos buenos y fieles. Capacítanos por Tu Espíritu para servirte con integridad en 

cada área de nuestra vida. Ayúdanos a ver cada día como una oportunidad sagrada 

para entrenar nuestro corazón para la eternidad. Que nuestra vida sea un reflejo de 

Tu fidelidad, para que en aquel día glorioso, por pura gracia, podamos escuchar de 

Tus labios el anhelo de nuestra alma: "Bien, buen siervo y fiel... entra en el gozo de 

tu señor". 

Lo pedimos en el nombre precioso de Jesús. Amén. 
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Cuestionario: 

Con la finalidad de ayudarte a meditar sobre todo lo que el Señor nos ha enseñado 
en este estudio bíblico, te dejamos aquí un cuestionario que será de gran ayuda para 
tu comprensión de la Palabra de Dios. 

Dios te bendiga !!!  

 

1. En la introducción, ¿cuál se presenta como la causa principal que lleva a una 

"teología deformada" en el siervo negligente? 

2. Al analizar el veredicto del Rey, ¿qué significa la palabra griega Eu y qué 

implicancia tiene al ser la primera palabra que el siervo fiel escucha de su 

Señor? 

3. Según el estudio, ¿cuál es el propósito del "campo de entrenamiento" de lo 

"poco" en la vida del creyente? 

4. La Parte 3 introduce el concepto del "Trono Incómodo". ¿Qué bandera debe 

ser desmontada para poder acceder a la verdadera recompensa del servicio 

fiel? 

5. Conforme a la Parte 4, ¿cuál es descrita como la "Recompensa Suprema" 

para el siervo, por encima de cualquier otro galardón o posición? 

 

 

Respuestas Correctas 

1. La causa principal es el miedo, que surge de una percepción distorsionada 

de Dios y de su carácter. (Introducción: El Miedo: La Teología Deformada del 

Siervo, p. 2). 

2. La palabra griega Eu se traduce como "¡Bien!" o "¡Bien hecho!". Su 

importancia radica en que es una exclamación de aprobación y satisfacción 

incondicional de parte del Rey hacia su siervo. (Parte 1: El Veredicto del Rey: 

"Bien" (Eu), p. 3). 

3. El propósito de lo "poco" es servir como el lugar donde se libra la "Batalla del 

Corazón en lo Cotidiano", entrenando el carácter y la fidelidad del creyente 

para responsabilidades mayores. (Parte 2: El Campo de Entrenamiento: Lo 

“Poco”, p. 5). 

4. La bandera que debe ser desmontada es la bandera del ego, reconociendo 

que el servicio fiel no busca el engrandecimiento personal, sino la gloria del 

Señor. (Parte 3: El Trono Incómodo: Desmontando la Bandera del Ego, p. 7). 

5. La Recompensa Suprema es la Persona misma del Señor. La bendición final 

no es un "qué" (un premio) sino un "Quién": la comunión íntima y el disfrute 

de la presencia de Cristo. (Parte 4: La Recompensa Suprema: La Persona del 

Señor, p. 8). 
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GLORIA A DIOS !!! 

 
"Que la paz y la abundancia que encontramos en Jesús llenen tu vida”.  
Te saluda con amor fraternal, Daniel Liandro. 

“En todo tiempo ama el amigo y es como un hermano en tiempo de angustia”. 

(Prov. 17:17) 
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